
cQUÉ SE ENTIENDE POR 

COMUNIDAD CRISTIANA? 
í Q u e esi u n a c o m u n i d a d c r i s t i a n a ? i Cómo 

definir-la? No lo sé. La mejor manera de definiria seria, po-
siblemente, esta: se escoge una comunidad cristiana ideal, 
perfecta (de nuestro país o de cualquier otro, lo mismo 
*!*) y se la describe en sus líaeas generales y hasta en sus 
iwenores deialles. Però csto es imposible, porque una co-
•iiunidad ideal no existe, no puede existir. Y esto ya es 
^nipezar a definiria. Però mas que construir una defini-
cion verbal, dar por terminado el articulo y descansar, 
™e parece mejor tocar algunos puntos extremes con los 
cuales la comunidad cristiana tiene relación, y analizar 
"1 poco esta misma relación. Definir una cosa (o una 
persona) por sus relaciones es bastante atractivo y sobre-
todo aleccionador. 

E s c o m u n i d a d . Ante todo hay que afirmar que 
"^ se trata de una masa desorganizada ni de una juxta-
Posición de individiios que piensan igual p í ro viven ab ' 
solutamente desligados unos de otro.'s. Sin « comunión » 
Vde ideas, de bienes, de actividades) no existe comuni-
^^d cristiana. Y cuanto mas cosas tenga en común, cuan-
'o mas comunitariamente las viva, mejor comunidad. «To-
•^os los bienes les eran comunes », dicen los Hechos de 
'^s primeras comunidades cristianas 

Como comunidad, no debe absnrber o aniquilar al 
'"'dividiio, sinó desarrollarlo. enriquecerlo. El individuo, 
por su parte, debe promover el bien comtín, pues la co-
_ " 'dad es tan.bién cosa sviya. En el orden de la Qfa-

" " sobrenatural, maximo bien de la comunidad y del . in-
'viduo, no puede existir confliclo entre bien común y 
'^n particular Al contrario, al crecer uno, crece auto-
^Ucamente el otro, porque la gràcia es siiperabundante, 

TOultiplicable, infinita. « Todo es gràcia ». Fero sí que el 
'^n comtín sobrenatural puede exigir a veces el sacrifi-
•o de un bien de orden terreno particular. Porque entre 
°^ bienes de la comunidad existe una escala de 

valoies. 

I^a c o m u n i d a d I t u m a n a . La comunidad cris-
'ana es esencialmente diversa de la humana, si miramos 

^ vinculo que la une, que es esencialmente sobrenatural. 
^fo es la misma. o puede serio, en cuanto a los que la 

orman. Generalmente es mas reducida : no todos los 
^mbres de una misma población son cristianos Res-

P^cto a los que no lo son, es por sí misma expansiva, mi 
*'Onera, evangelizadora. Atín por el solo hecho de exis-

''• sin incluso desarrollar un apostolado al exterior, la 
"lunidad cristiana plantea al no cristiano un problema, 

^ *nterrogante, una invitación ; dignifica y ennoblece a 
•lunianidad, es «luz del mundo y sal en la tierra». 

l ' a l e . La adhesión ( de l i inteligencia y de la vi-
/ a un mundo de realidades sobrehumanas reveladas 
*• Dics, o sea la fe, constituye, crea, sosfiene, acrecien-
y da vigor a la comunidad cristiana. No perfenece a 

*• por lo menos de una forma autentica, ejercida, 
*6n no tiene fe. ( Recordemos que fe significa cerleza, 
"n « quizà » o un « puede que sí » ). Sin embargo. 

està abierta a todos. El ingreso es libre. Es una comuni­
dad libre, afirmación que podria ser largamente comen­
tada, però lo dejamos. La fe es lo mas interior y al mis­
mo tiempo lo que exteriormente manifiesta la comunidad. 
La fe puede aumentar o disminuir, tanto en el individuo 
como en la comunidad. Puede deteriorarse, desviarse, 
putificarse, hacerse transformadora de la vida, quedar 
inoperante, etc. 

V i d a d e D i o s . Respecto a la vida trinitaria de 
Dios, constituída esencialmente por el conocimiento y el 
amor mutuo entre las tres Personas Divinas, la comuni­
dad cristiana no es otra cosa que una reproducción a es­
cala humana. El mutuo conocimiento y amor entre los 
hombres, que esta en la base de toda vida social, que-
dan. en la comunidad cristiana, asumidos e incorpora­
des en la misma vida de Dios. Conocemos y amamos a 
Dios tal como es (aunque de forma imperfecta), y a los 
demàs hombres también tal como son, o sea, como hijos 
de Dios. llamados a vivir su vida y a participar de su 
glòria. De ahí que es una obligación constante para el 
c-istiano y para su comunidad el dedicarse a intensifi­
car, ya desde ahora y lo mas posible, el conocimiento de 
las verdades de fe y la caridad fraterna. 

L a I g l e s i a u n i T e r s a l . La comunidad cristiana 
es el Reiiio de Dios sobre la tierra, la Iglesia de Jesu-
cristo. Esta no se compone sinó de comunidades cristia­
nas. La mas pequeíïa reunión de cristianos en comtín 
expresa la Iglesia universal, la realiza. Las pequefias co­
munidades no son independientes, son una gran comuni­
dad, una sola. Esto es mas que sabido, però de aquí se 
deduce que la comunidad local no puede desentenderse 
de las demàs ni de sus problemas, porque en realidad 
las otras no son « otras », sinó ella misma. La mas pe-
quena parròquia està regida por un obispo, recibe de él 
los medios de existència sobrenatural. Y los obispos, con 
comunidades diocesanas, unidos colegialmente con el 
Papa, son la Iglesia. 

L a l i n n i a n i d a d g l o r l f i c a d a . Respecto a la hu-
manidad redimida que unida con Ciisio tendra su lugar 
propio en el cielo el tíltimo dia, la comunidad cristiana 
es peregrina, caminante. Esencialmente santa, porqu*» 
tiene la gràcia, però necesariamente imperfecta, porque 
està en este mundo. Le fal;a de perfección lo que le fal­
ta de camino. No es digna del cielo atín ; por esto no 
està en él. Però la ciudad celestial no serà habitada si-

(Continúa en la pàg. siguiente) 
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